
 



 



 



Jordi Cuixart - Presidente de Òmnium Cultural  
 
Hoy la unidad del soberanismo, dentro de la diversidad, es nuestra principal 
herramienta. 
  
Es muy importante que Òmnium mantenga su papel transversal como entidad de la 
sociedad civil  
 
Quiero seguir siendo su presidente, (de Òmnium), tarea incompatible con formar parte 
de una lista electoral 
 
Estimados socios y socias,  
 
Pronto hará un mes que estamos en la cárcel y sólo puedo empezar con un enorme 
gracias, permitidme que lo haga excepcionalmente en nombre de toda mi familia 
también: por todo el calor que recibimos día a día, por todas y cada de las cartas que me 
envían, por los mensajes de apoyo, por los libros, por los poemas, por las postales, por 
las emociones y sensaciones que comparten conmigo; de todo corazón un 
agradecimiento infinito, cada uno de estos mensajes es de un valor incalculable. Nos 
querían aislar y estamos más unidos que nunca. Os leo cada noche y me siento el 
hombre más afortunado del planeta. Sabíamos que nos necesitábamos unos a otros, 
ahora ya decimos con certeza que nos tenemos los unos a los otros.  
 
Somos como una gran familia. Os quiero decir que estoy bien, con las necesidades 
básicas cubiertas y un trato correcto, como si fuéramos unos presos comunes, pero 
obviamente esto no nos hace olvidar que nuestro encarcelamiento es del todo injusto e 
infundado, por esto no nos cansaremos de exigir la libertad de todos los presos políticos.  
 
Llevo con el amigo y presidente de la Asamblea, Jordi Sánchez, un mes de cautiverio; 
creedme que no he pasado ni un solo día sin notar su apoyo y estima.  
 
Felicitémonos por todo lo que estamos haciendo como sociedad y también para formar 
parte de Òmnium Cultural. Estas semanas he podido reflexionar sobre nuestra entidad: 
desde los fundadores hasta nuestros días, recordando a Muriel, los compañeros del 
territorio, los técnicos, los voluntarios, la Junta Nacional, con las decenas de miles de 
socios y con tanta y tanta gente. Sin el esfuerzo de todos  vosotros no estaríamos aquí. 
Quiero reiterar que es un honor ser el Presidente de Òmnium, el décimo de la entidad, 
pero sobre todo, es un placer compartir con todos vosotros este camino que estamos 
haciendo juntos. Gracias de todo corazón.  
 
Nuestras instituciones han recibido un ataque sin precedentes, pero la respuesta también 
lo está siendo: más serenos que nunca, más cívicos y pacíficos que nunca, pero con todo 
el coraje y la determinación. Recordemos no caer en ninguna provocación (sé de qué 
hablo) y seguir manteniendo el espíritu de autoestima colectiva que llena nuestro 
interior de fuerza y bondad, y nos permite avanzar como nunca hubiéramos imaginado. 
  
Hoy la unidad del soberanismo, dentro de la diversidad, como nunca nos cansaremos de 
reivindicar, es nuestra principal herramienta, y es responsabilidad de todos y cada uno 
de nosotros que este bien tan preciado siga dando frutos. Seguimos siendo generosos, 
sin que ello suponga renunciar a nada, sino todo lo contrario, enriqueciéndonos de todas 



las fuentes del soberanismo y seguir siendo el punto de encuentro, el espacio amable, el 
último puente de diálogo cuando parece que todo se desmorona, la esperanza infinita, 
que siempre ha caracterizado Òmnium. Es por ello que ante las elecciones ilegítimas del 
21 de diciembre, en las que es necesario que el soberanismo saque un gran resultado 
para decir no al 155 y seguir construyendo un país libre. Es muy importante que 
Òmnium mantenga su papel transversal como entidad de la sociedad civil. Desde el 
máximo respeto hacia el papel de las fuerzas políticas, Òmnium es y debe seguir siendo 
de todos. Nuestro trabajo es ahora más importante que nunca, y yo quiero seguir siendo 
el presidente, ahora desde la cárcel, tarea incompatible con formar parte de una lista 
electoral.  
 
Decía Martí i Pol que "y sin embargo, el rumor persiste" y hoy vemos como el legado 
de todos aquellos luchadores antifranquistas que persistieron con una determinación 
absoluta, nos abre las puertas a la libertad.  
 
Han encarcelado a hombres y mujeres buenos, gente honesta y trabajadora y no 
tengamos ninguna duda de que más temprano que tarde vamos a salir de aquí. 
Entretanto que nada ni nadie nos congelen la sonrisa, ni las ganas locas de vivir. 
Amémonos para seguir luchando, yo también lo estoy!  
 
Amigos y amigas de Òmnium, del Sambori, del Somescola, del Premio de Honor y la 
Noche de Santa Lucía, de la defensa de la cohesión social y la lengua catalana, del 
VOC, de Justicia por los Crímenes del Franquismo, del 10- J y los 11 de Septiembre, de 
la Llama del Canigó y de tantas y tantas luchas compartidas, nada ni nadie nos podrá 
detener.  
 
Con la esperanza intacta con los días que vendrán.  
 
¡Siempre adelante!  
 
Viva los Países Catalanes. Visca Catalunya libre.  
 

 

 


